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LA DAMA DEL UNICORNIO EN LA 
CORTE DE ALFONSO X EL SABIO 

"Este es el animal que no existió". Unicornio le llamaron. 
Del tamaño de un cabrito, veloz, valeroso, con un cuerno en la 
frente. Sólo podía ser apresado si se encontraba en presencia 
de una doncella. No valla la fuerza contra él. Nadie más que 
una virgen lo podía contener. Una vez que el animal avistaba 
a la joven, acudía dulcemente a ella, reposaba la cabeza en su 
regazo, y, sólo así, era capturado por los cazadores. Símbolo 
de la pureza y de la castidad, los autores cristianos vieron allí 
una alegoría de la Encarnación de Cristo, hijo de una virgen, 
al mismo tiempo que lo convertían en atributo de la Virgen 
María así como de Santa Justina de Antioquía, mártir por con-
servar su castidad (1). 

La leyenda es antigua. Cuatro siglos antes de la era cris-
tiana, el griego Ctesias, médico de Artajerjes Mnemón, habla 
de unos asnos salvajes, provistos de un cuerno en la frente, 
que habitan en las regiones del Indostán. También Plinio (VIII, 
31) hace referencia a esta bestia indómita que se caza en la 
India. En 1892, el orientalista Schrader pensó que la imagen 
del unicornio pudo ser sugerida a los griegos por los famosos 
toros alados persas del palacio de Persépolis, aunque esta hipó-
tesis, ciertamente, carece de fundamento (2). Este mito que 
cautivó la mente del hombre ya en la Antigüedad, pasaría fá-
cilmente a formar parte del acervo cultural cristiano al co-
mienzo de la Edad Media. San Isidoro de Sevilla, a principios 
del siglo VII, lo asimila al rinoceronte que "se le dice también 
monocero o unicornio", dotado de una fuerza capaz de matar 
a un elefante, y al que solo se puede capturar en presencia de 

(1) George Ferguson, Signos y símbolos en el arte cristiano, Buenos Aires, p. 25. 
Fernando Rubió Alvarez, "Leyendas en torno a animales fantásticos en algunas obras de 

^^ Dialectología y Tradiciones Populares, XXII (1966), pá-
(2) J. L. Borges, Manual de Zoología Fantástica, México, p. 144. 



una doncella, incluyéndolo en sus Etimologías, dentro del libro 
dedicado a los animales reales y no en el de los monstruos (3). 
Siempre fue adversario del león y así se le canta, en el si-
glo XVI, en una octava real de la epopeya The Faerie Queene. 
Oe este modo, aparecen enfrentados en el escudo de Gran Bre-
taña, desde la unión de los reinos de Inglaterra y Escocia a 
comienzos del siglo XVIII (4). 

Según Odell Shepard, la leyenda se originó en el Egipto 
helenizado del siglo IV (5). En el Physiologus Graecus podemos 
leer: "Como lo apresan. Le ponen por delante de una virgen 
y salta al regazo de la virgen y la virgen lo abriga con amor y 
lo arrebata al palacio de los reyes" (6). Ahora bien, resulta In-
dispensable la virginidad de la joven para que tenga éxito la 
cacería. Sólo al olor de la castidad se acercará el animal, que, 
en caso contrario, se enfurecerá y arremeterá contra la doncella. 

El hecho de que el unicornio se deje capturar sólo en el 
regazo de una virgen, movió a los teólogos a convertir al animal 
en símbolo de la castidad y de la Virgen, Madre del Salvador. 
Pronto, las artes visuales plasmarían en imágenes la caza del 
unicornio, como alegoría de la Encarnación de Cristo, que se 
encarnó en el seno de María. Esta interpretación se encontra-
ba en Tertuliano y en San Ambrosio y la formularía San Isi-
doro de Sevilla en estos términos: "Quis autem unicornis nisl 
unigenitus Dei Filius et unicum Dei Verbum?" (7). 

Además hay otra significación cristológica cuyo origen se 
encuentra en el Physiologus: Los animales del bosque acuden 
a beber de una fuente envenenada por un dragón, pero esperan 
al unicornio pues él hace con su cuerno la señal de la cruz 
sobre el agua, y, de esta manera, purificada el agua, todos 
pueden beber de ella. En esta segunda leyenda, el cuerno ha 
figurado la cruz y no se trata ya del misterio de la Encarna-

(3) San Isidoro de Sevilla, Etimologías, versión castellana de Luis Cortés y Góngora, 
Madrid, MCMLI, pp. 292-3, Libro III: "De los animales", capítulo I I : "De las bestias" ' 
"El rinoceronte, voz griega que se interpreta en latín in nare cornu. Se le dice también 
monocero o unicornio, porque tiene un cuerno en la frente de cuatro pies de longitud 
tan agudo y fuerte que perfora o rompe lo que con él ataca; en lucha con el elefante 
l o derriba abriéndole el vientre. 

Es de tanta fiereza que no pueden cazarlo los cazadores, y dicen los que escriben 
sobre la naturaleza de los animales que le ponen delante una joven, que descubre su seno 
al verlo venir, y de esta manera el animal depone su fiereza y descansa su cabeza en la 
joven, y así le pueden coger los cazadores," 

(4) J. L. Borges, op. cit., p. 145. 
(5) Odell Shepard, The Lore of the Unicom, London, 1930. 
(6) Apud J. L. Borges, ibidem, pp. 143-6. 
(7) L. Reau, Iconographie de l'art chretien, .París, 1955, I, pp. 80-90. 



Foto del Laboratorio de Arte de la Universidad de Sevilla. 
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ción sino del sacrificio del Redentor que salva a los pecadores 
de la muerte eterna, del mismo modo que el unicornio libra a 
los demás animales de morir envenenados (8). 

Esta función de antídoto cobró inusitado vigor en la Edad 
Media. Y existía la creencia de que el cuerno del unicornio po-
seía excelentes propiedades terapéuticas. Según Santa Hilde-
garda, cualquier hombre que tema ser envenenado no tiene más 
que depositar un grano de esta sustancia en su plato y vaso 
para no ser sorprendido por esa muerte cruel. Era casi natural, 
en esta época en que los reyes corrían ese riesgo, el deseo de 
una sustancia que les salvara de tan frecuente peligro. Cucha-
ras, saleros y platos eran hechos de dicha sustancia, que se 
pagaba a precio de oro. En el Inventario del Duque Jean de 
Berry se menciona entre otros tesoros "une come entiére d'une 
unicorne". En los cuadérnos de cuentas de los Duques de Bor-
goña, "une chainette d'argent doré avec píece d'unicorne á met-
tre dans le pot á vin" (9). El polvo de unicornio se vendía en 
las farmacias como contraveneno, y de ahí que en algunas an-
tiguas farmacias del centro de Europa aparezca este símbolo 
como reclamo o anuncio en la puerta. 

En realidad, el cuerno que utilizaban era ni más ni menos 
que los colmillos de narval, cetáceo de la familia de los delfi-
nes, cuyos colmillos poseen acanaladuras en espiral. Ejempla-
res de este tipo de "cuerno de unicornio" se conservan en el 
Museo de Cluny, en el Tesoro Imperial de Vlena y en los tesoros 
de las iglesias de San Marcos de Venecia y San Bertrand de 
Comminges (10). 

El racionalismo de los humanistas del Renacimiento asestó 
un duro golpe a esta singular creencia. Se pensó que un animal 
tan salvaje no pudo entrar en el Arca de Noé y pereció ahogado 
en el Diluvio, extinguiéndose la especie. Un grabado de Tobías 
Stimmer, realizado en 1576, representa la entrada de los anima-
les en el Arca de Noé excepto el unicornio que prefiere morir 
antes de perder su libertad. Leonardo da Vinci, en cambio, cree 
que el unicornio es capturado a causa de su sensualidad que 
le hace olvidar su espíritu indómito reclinándose en el regazo 
de la doncella (11). El Concilio de Trento ante la ironía de la 

(8) L. Reau, op. cíí . , p. 90. 
(9) Apud L. Reau, ibidem, pp. 90-1. 
(10) L. Reau, ibidem. 
(11) J. L. Borges, op. cit., pp. 145-6. 



crítica reformista hubo de prohibir la utilización del unicornio 
como símbolo de la Encarnación (12). Desde entonces desapa-
rece como símbolo cristiano pero no dejará de alimentar la fan-
tasía de artistas y poetas. En nuestro tiempo, ha sido Rilke 
quien, en sus Sonetos a Orfeo, ha visto con mayor claridad la 
esbelta figura del animal: 

"Oh, este es el animal que no existió. 
No lo vieron, y, sin embargOj amaron 
su andadura y sus modales, su cuello, 
y aun la luz sosegada de sus ojos. 
No existió, no .Pero porque lo amaron 
fue un animal puro. Diéronle espacio. 
Y en este espacio, claro y libre, alzó 
grácil la cabeza y no le hizo falta 
existir. No le nutrieron con grano, 
sólo con la eventualidad de ser. 
Y ésta le dio tal fuerza al animal 
que un cuerno creció en su frente. Unicornio. 
Se acercó todo blanco a una doncella, 
y fue en su espejo de plata y en ella" (13). 

Así le vemos en los bellos tapices de "La Dame á la Li-
corne" (s. XV) del Museo de Cluny, reflejándose en el espejo 
que porta la dama, en un gesto preciosista típicamente fran-
cés. Por otra parte, en Alemania, el tema de la caza del uni-
cornio se ha transformado. Ahora no son salvajes quienes lo 
cazan sino el propio Arcángel San Gabriel, que lo persigue con 
los perros de las virtudes hasta el "hortus conclusus" donde se 
refugiá en el regazo de María (14) como lo podemos ver en un 
altar de la Catedral de Erfurt y en una pintura al fresco de 
la Frauenkirche de Memmingen (1460-70). 

(12) L. Reau, op. cit., p . 91. 
(13) R. M . Rilke, Antología poética, Trad. de Jaime Ferreiro Alemparte, Madrid, 

p. 151. Conocía también Rilke la significación cristológica del unicornio, y en la Anun-
ciación a María cerró entre paréntesis estos versos: 

" . . . (Oh, si comprendiéramos 
la inmensidad de su pureza. ¿No había sido trasplantada 
en los ojos de una cierva acostada una vez en el bosque, 
la cual de tal modo se trocó en ella que llegó así 
a engendrar el sin par unicornio, 
el animal hecho de luz, ese animal puro?)" 

Ibidem, p. 101. 
(14) Rudiger Robert Beer, Binhorn, Pabelwelt und WirkUchkeit, München, p. 87 



Dibujo 1.—La Dama del Unicornio en un esmalte (h. 1330) 
del Museo Nacional Bávaro (Munich). 



Dibujo 2.—La Dcima del Unicornio en un camafeo de las Tablas Alfonsíes 
de la Catedral de Sevilla. (Dibujo del autor.) 



Apenas se conocen representaciones del unicornio en el arte 
español. Sin embargo, en el Libro de las Tablas de Alfonso X, 
se habla de un "gran acedrex" —una variante del juego de 
ajedrez en la que se empleaba mucho tiempo— en el que uno 
de los trebejos se denominaba "el unicornio" (15). Se conocía, 
pues, dicho simbolo en la corte del Rey Sabio. 

En las Tablas Alfonsies, soberbio tríptico relicario en plata 
dorada, ornado de esmeraldas, amatistas, esmaltes y camafeos, 
que se conserva en el tesoro de la Catedral de Sevilla, hemos 
encontrado una curiosa interpretación del tema. Las Tablas 
Alfonsies estaban dedicadas a la Virgen María como evidencia 
el segundo testamento de Alfonso X, fechado en 1284 (16). 

En el camafeo inferior de la parte central de la hoja la-
teral izquierda se talló un nudoso árbol del que parten dos ra-
mas en las que se posan dos individuos, un hombre y una mujer 
que tocan música alegremente. Ella, en la rama de la izquierda, 
tañe un tímpano o pandero, mientras él sopla una flauta. Am-
bos visten luengas túnicas que penden por debajo de las ramas. 
En la rama central y más alta, dividida en tres pequeños ramos, 
se halla sentada una dama, vestida al igual que sus compañeros 
y además con un manto anudado al cuello. Alza con su mano 
derecha un objeto circular que puede ser un espejo. Al pie del 
árbol, en los dos flancos, un dragón y un unicornio. El dragón, 
con la cabeza levantada, mira amenazador hacia arriba al mis-
mo tiempo que el unicornio, encabritado, se levanta sobre sus 
cuartos traseros alcanzando su cuerno la base de la rama de-
recha. La composición es simétrica y de una gran armonía, ha-
biéndose resuelto el problema técnico de la talla con indudable 
pericia. 

No conocemos una composición semejante a ésta en todo 
el repertorio iconográfico del tema (17) que, por otra parte, no 
fue tan representado en el siglo XIII como a fines del Gótico, 
es decir, en el siglo XV. Ciertamente, aparece esta original in-
terpretación del tema sin ningún nexo de unión o similitud con 
otras. Sabemos que, en el siglo XII, se representó un unicornio 

(15) A . G. Solalinde, Antología de Alfonso X el Sabio, 5 . ' ed., Madrid, p. 216. 
(16) A . G. Solalinde, op. dt., p . 236; "Otrosí mandamos que si el nuestro cuerpo 

fuere y enterrado en Sevilla, que sea y dada la nuestra tabla que fecimos facer con las 
reliquias a honra de Sancta María, e que la trayan en la procesión en las grandes fiestas 
de Sancta María, e las ponga sobre el altar". 

(IT) Vid. Rudiger Robert Beer, op. cit. 



en una columna del monasterio cluniacense de Sauvlgny (18). 
Más tarde, a comienzos del siglo XIII, vuelve a aparecer en el 
supuesto báculo de San Bonifacio en el monasterio de Pul-
da (19). Pero no hallamos ninguna representación semejante a 
la que estudiamos hasta el siglo XIV, en un joyero francés de 
marfil del British Museum y una placa de plata y esmalte del 
Bayerisches Nationalmuseum de Munich. En ambas se repre-
senta a la dama con el espejo en la mano derecha (20). Sin 
embargo, en ellas se ha tratado la muerte del animal mientras 
que aquí el tema respira mayor alegría a causa de la perfecta 
conjunción de elementos de una gran simplicidad ensamblados 
por el árbol, que evoca el paisaje. Los peligrosos animales pare-
cen estar conjurados por la música de los dos personajes que, 
sentados en las ramas del árbol, tañen el pandero y la flauta. 
El artista, tal vez conocedor del mito de Orfeo, recurrió a estos 
dos personajes que completaban admirablemente el conjunto 
de la composición. 

La figura del unicornio es muy grácil, y, al enfrentarse 
contra el árbol, recuerda una de las miniaturas del Psalterio 
de Utrecht (s. IX), en la que el animal embiste, clavando su 
cuerno en un árbol (21). "La voz de Yahvé rompe los cedros, 
troncha Yahvé los cedros del Líbano... Mientras se acrecienta 
sobremanera mi fuerza como la del unicornio...", dicen los Sal-
mos (22). 

Indiscutiblemente el unicornio simboliza a Cristo. En el Spe-
culum de Mysteriis Ecclesiae de Honorio de Autun podemos leer: 
"Unicornio 6 S ll9.IXlS.Cio 6l RI1ÍIX13,1 SSllVStjíSilHO QUG tÍBI lG U n SOlO 
cuerno. Para capturarlo se expone en el campo una virgen y 
el animal se aproxima; como llega a apoyarse en su regazo 
queda capturado. Por medio de este animal es representado 
Cristo y por medio de su único cuerno su fuerza insuperable. 
El que se posó en el seno de la virgen fue capturado por los 
cazadores; esto significa que El fue encontrado en forma hu-
mana por los que le aman" (23). Ahora bien, el unicornio es un 
animal contradictorio que tan pronto es utilizado como simbo-

(18) E. Male, L'art religieux du XII siécle en Frunce, París, 1922 o 325 
(19) Rudiger Robert Beer, op. cit., p. 30. ' 
(20) Rudiger Robert Beer, ibidem, pp. 60-1. 
(21) Ibidem, p . 40. 
(22) Sagrada Biblia versión de Nácar y Colunga, Madrid, MCMXLIV, Salmos 29. 5-6, 

y S'Z, 11, PP- o72 y VOo. 
(23) Apud J. E. Cirlot, Diccionario de símbolos, pp. 465-6. 



lo de Cristo como del demonio, de la castidad como de la lu-
juria. Primero simbolizó a Cristo, después al demonio, y del 
mismo modo, a los paganos, los Incrédulos, los lascivos, los ju-
díos porque no creían más que en un Testamento, y la creencia 
en una sola persona divina (24). El Physiologus Graecus afirma 
que este animal "alimenta malos propósitos hacia los hom-
bres" (25). Su carácter sexual es evidente y, en ese sentido, 
Gustav Rene Hocke ha analizado las diversas interpretaciones 
de este mito, considerando que así se manifiesta ya en los Pa-
dres de la Iglesia (26). 

Por su parte, la Alquimia se sirve de ese carácter ambi-
valente y contradictorio para utilizarlo como símbolo del Mons-
trum Hermaphroditum. Sin embargo, la Iglesia ignoraba este 
aspecto negativo del unicornio y quería ver, veía en él un sím-
bolo místico, como demuestra la miniatura medieval de las pro-
fecías papales de Monreale, en la que el "místico unicornio" le 
abre los ojos al Papa (27). Cari Gustav Jung, en su obra Psy-
chologie und Alchimie, estudió los aspectos diferentes de este 
mito explicando su relación con los monstruos y destacando, 
sobre todo, el carácter de su representación como fuerza viril 
pura y penetrante del spiritus mercurialis (28). 

En esta versión de la corte de Alfonso X se llegó a sinte-
tizar admirablemente el mito al propio tiempo que se introdu-
cía a los dos personajes músicos y a la dama en la rama central 
de un árbol, añadiendo ese monstruo que, según el Physiologus, 
había envenenado la fuente adonde acudían los animales del 
bosque. De este modo, presentando a los dos animales al píe 
del árbol —que establece un claro eje de simetría—se inten-
taba establecer la lucha entre dos principios, el del bien y el 
del mal, sometidos bajo la figura de la dama que, sentada en 
un árbol, los cautiva con su espejo, consiguiendo, al mismo 
tiempo, una composición eurítmica de gran nitidez y belleza. 

La sublimación de la sexualidad, el culto a la dama, el amor 

(24) Gustav Rene Hocke , El mundo como laberinto, I , Madrid, pp. 364-5. 
(25) J. E. Cirlot, op. cit., pp. 465-6. 
(26) Gustav Rene Hocke , op. cit., pp. 364-5. 
(27) Gustav Rene Hocke , ibtdem, pp. 366-7. 
(28) Cari Gustav Jung, Psycholosie und Alchimie, 2 Aufl . , Zurich, 1952, p. 591: " . . .die 

wilde, ungebandigte, mannliche, penetrlende Kraft des spiritus mercurialis". Jung utilizó 
la obra Chymische Hochzeit de Christian Rosecreutz, Strasburg, 1616, para su análisis del 
símbolo del unicornio. 



cortés, la devoción a María en la corte del Rey Sabio tienen 
su reflejo en este espléndido camafeo donde quedó plasmado 
"uno de los más fascinadores símbolos de la Historia del espí-
ritu europeo" (29). 

Rafael COMEZ RAMOS 

(29) Gustav Rene Hocke, op, cit., p. 365. 
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